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se pretenda eximir á las respectivas provincias 
de Ultramar de la parte justa que las corres­
ponda en todos los gastos, para lo cual se con­
signarían las cantidades respectivas en los pre­
supuestos locales con cargo á los ingresos de !a 
Tesorería pública, aplicándolos á las obligacio­
nes de cada localidad. 

El cuadro formado por el Sr. Oancio acerca 
de las diferencias en los gastos de ciertos servi­
cios es sumamente curioso y se presta á serias 
reflexiones; helo aquí: 

La Península, con un .presupuesto de 157 8Ao 
millones de pesos, destina 

A Deuda pública 28,27 por 100. 
A Guerra 16,73 — 
A Marina 4,58 — 
A Fomento 11,50 — 

Cuba, con uno de 35 9/io, 

A Deuda pública 30,21 por 100. 
A Guerra 32,95 — 
A Marina 5,35 — 
A Fomento 3,02 — 

Puerto-Rico, con 3 %o, 

A Deuda 18,55 por 100. 
A Guerra 30,95 — 
A Marina 1,85 — 

A Fomento 9,05 — 

Filipinas, con 1G Vio, 

A Deuda 3,24 por 100. 
A Guerra 26,00 -
A Marina, 22,46 — 
A Fomento 1,02 — 

Confiesa el Sr. Oancio, con su reconocida 
sensatez, que si bien es cierto que en circuns­
tancias extraordinarias todos los esfuerzos se di­
rigen a un punto determinado, llegó el caso de 
que esa situación desaparezca y que la propor­
cionalidad de los gastos se restablezca. 

Si sólo Guerra absorbe en la Península el 
16,73 por 100 de su total presupuesto de ingre­
sos, y ya nos parece, y es realmente, en estado 
de paz, una cifra excesiva, ¿qué no debe pen­
sarse de lo que se eleva en Ouba, que asciende 
al 32,95 por 100, casi la tercera parte del presu­
puesto? Sumados los gastos de Deuda y Guerra, 
llegan al 63,16 por 100, las dos terceras partes 
de todo lo que entra en las cajas de la Habana: 
de modo que con la tercera restante ha de aten­
derse á los gastos de Hacienda, Marina, Go­
bernación, Fomento, Estado y Fernando Póo, 
siendo así que sólo Gobernación y Fomento de­
mandaban créditos muy superiores si se ha de 
atender al progreso de los intereses materiales, 
al desarrollo de las obras públicas, á la mejora 
de los servicios postales y telegráficos y garan­
tir más y más la seguridad individual con un 
buen cuerpo de orden público y de vigilancia. 

De manera que no siendo posible cercenar 
cantidad alguna de los departamentos de Ha­
cienda, Justicia, Gobernación y Fomento, que 
sólo absorben 10 millones escasamente de pesos, 
hay que ir á buscar las economías en los ramos 
de Guerra, Marina y Deuda, que , como se ha 
dicho, absorben las dos terceras partes de un 
presupuesto que está fijado en 35 9/l0 millones de 
pesos, correspondiendo á Guerra 11 8/,„. á Mari­
na 2 y á Deuda 10 V 

No seguiremos al Sr. Cancio en el estudio 
detallado y minucioso que hace del ejército de 
Ouba, que considera hoy sobrado para defen­
der los altos intereses que le están encomen­
dados. 

Las fuerzas militares suman 21.278 hombres 
de infantería, 4.030 de caballería, 1.289 de arti­
llería, 1.700 de ingenieros, J .101 furrieres y 
tambores, y otras clases, que componen en junto 
cerca de 40.000 hombres. Es posible, pues, in­

troducir en este servicio algunas economías, lo 
mismo que en la Marina, que consta de 10 bu­
ques, cuyo entretenimiento exige 1 8/l0 millones 
de pesos, y que si bien en tiempo de guerra han 
prestado útiles servicios, son completamente in­
útiles en tiempo de paz, ni para amparar el ser­
vicio de guarda-costas mientras el contrabando 
se haga por la aduana. Terrible declaración en 
boca de una autoridad tan competente, saluda­
ble aviso para que el Gobierno lo tenga presen­
te y procure su remedio, ya que tanto terreno 
van ganando los defensores de la supresión de 
los aranceles de aduanas , sustituyéndolos por 
otro impuesto de mayores y más seguros rendi­
mientos. 

Respecto á las reformas militares, el señor 
Oancio profesa ideas que no pueden rechazarse 
y que están basadas en el espíritu de la época: 
quiere en la paz el menor gasto posible; pero 
que en caso de guerra se pueda reunir el mayor 
número de soldados instantáneamente, para lo 
cual se requiere que las reservas estén bien ins­
truidas y preparadas, y que los parques conten­
gan todo lo necesario; en una palabra, que se 
gaste más en material que en personal, sin que 
por ello se entienda que éste deje de hallarse en 
relación con la importancia del país. 

Con respecto á Cuba, la reducción del ejér­
cito tanto más se justifica, cuanto que allí se 
cuenta con el instituto de voluntarios, que as­
ciende á 48.413 hombres de todas armas, y con 
la Guardia civil, que presta excelentes servicios. 

El Sr. Cancio fija el importe de las economías 
que pueden obtenerse en el ramo de Guerra en 
8 millones de pesos, sobre un crédito de 11 s/i0, 
dejando reducidos los gastos á 3 s/(0-

No poseemos el caudal de conocimientos que 
en sus obras acredita el Sr. Cancio; sin embar­
go, nos permitimos objetar que si en todos los 
asuntos económicos las medidas radicales suelen 
ser peligrosas, tratándose del ejército, y del 
ejército de Cuba, no del todo libre de nuevas 
intentonas, la rebaja es considerable. 
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Mientras dura su existencia, 
el bombre lleva fecundo 
en el corazón un mundo 
y un mundo en la inteligencia. 

Pero nunca iguales son; 
uno abarca, el otro siente: 
¡no cabe Dios en la mente, 
y cabe en el corazón! 

¿Quién vencerá en la pelea 
que á loa dos agita ruda; 
el pensamiento que duda; 
ó el corazón que desea? 

¿Cuál abismo de esos dos 
es más grande y más profundo; 
la mente que abarca un mundo, 
ó el pecho en que cabe Dios? 

El pensamiento en sí mismo 
una respuesta hallará, 
pero medir no podrá 
la inmensidad de ese abismo. 

Penetrar hasta el más hondo 
quizá el pensamiento sabe, 
pero abismo en que Dios cabe 
es un abismo sin fondo. 

Nunca será la razón 
más grande que el sentimiento .. 
¡Abismos del pensamiento! 
¡Dios cabe en mi corazón!... 

V. MARÍN Y CAEBONELL. 

Renacimiento del Japón. 

Para juzgar con toda imparcialidad el renacimien­
to del Japón, al que aludimos diferentes veces en 
nuestras Revistas, es preciso tomar como punto de 
partida los acontecimientos de 1868. Cuando nosotros 
hacíamos una revolución cuyos vestigios á los pocos 
años estaban ya borrados, elevábamos nombres hoy 
decaídos y desacreditábamos otros principios que han 
vuelto á levantarse, allá en el extremo Oriente se ob­
servaba con el cambio de las instituciones políticas el 
renacimiento de un gran pueblo, rompiendo á la vez 
las tradiciones de secular esclavitud, ¡de una doble e 
incomprensible monarquía y de un feudalismo que se 
perpetuaba de unas en otras generaciones de señores 
y de vasallos. Hoy, á los diez y seis años de aquella 
fecha, el monarca vencedor, Mutsuhito, puede así ex­
presarse: «Aunque algún dia debiese sufrir la suerte 
de Carlos I de Inglaterra y de Luis XVI de Francia, 
continuaré en el camino emprendido para hacer libres 
y felices á mis subditos.» En Naugasaki se ha estable­
cido una escuela de medicina en que alternan con los 
holandeses los profesores del país. A la empírica ob­
servación de la medicina puramente vegetal ha suce­
dido la terapéutica, que se apoya en los conocimien­
tos químicos, y la patología, que se inspira en los 
fisiológicos y anatómicos. Observan algunos autores 
que las artes y la industria, sobre todo los propios del 
país, han entrado en un período de notoria decaden­
cia; pero todavía en Kiou-siotv se fabrica la porcelana 
que obtiene la patente de superioridad entre todas las 
imitaciones europeas. Las obras de seda, de marfil, de 
laca y bambú, por más que pierdan parte de su anti­
guo valor, aún lo tienen muy considerable en el con­
cepto de los aficionados á estos exquisitos produc­
tos del arte asiático. La tipografía y las impresiones 
con variedad de tintas merecen el aprecio de los más 
inteligentes. Las manipulaciones metalúrgicas y el 
finísimo temple que los japoneses han logrado dar al 
acero les conservan una indudable preferencia sobre 
casi todos los pueblos orientales. Pero no tanto hemos 
de admirar que los isleños de Nippon conserven artes 
y procedimientos conocidos desde la más remota anti­
güedad como sorprendernos de las nuevas aplicaciones 
que hacen de los inventos europeos. El ferro-carril 
y el telégrafo , viejos ya relativamente entre nos­
otros, pero nuevos en el imperio, han tomado pose­
sión del gran archipiélago, y la historia de su intro­
ducción nos recuerda el principio de la marina entre 
los romanos, tal como los autores clásicos lo refieren. 

Habiendo caído en poder de los latinos una galera 
cartaginesa, como conociesen aquellos que era preciso 
luchar con sus enemigos sobre las olas del mar, pro­
curaron imitar la presa que habiau hecho, y á fuerza 
de constancia y trabajo hicieron la primera nave ro­
mana, la botaron al agua y se pusieron en disposición 
de conseguir triunfos como el de Duilio y contener 
las agresiones de marinos como los vencidos por Ser-
vilio Isaurico en las cercanías de Italia, y los piratas, 
de quienes dio buena cuenta Pompeyo en los mares 
del Asia. Los japoueses recibieron como regalo del 
Presidente de la Confederación norte-americana un 
telégrafo eléctrico y un modelo de locomotora, que 
era poco más que un juguete, y la vista de estas ma­
ravillas de la industria europea y americana, desper­
tando la curiosidad y el instinto de imitación de los 
indígenas, les hizo desear otra clase de civilización 
para su patria, y la locomotora comenzando á recorrer 
su territorio y el telégrafo á reducir las distancias entre 
las grandes ciudades, Naugasaki y Yeddo y esta ca­
pital y Hakodade, sin contar dos líneas, una por Si-
beria y otra por la India, que abrevian las comunica­
ciones entre el imperio y las naciones de Europa, 
ferro-carriles de Yeddo á Yokohama y de Kobe á 
Ohosaka vinieron á satisfacer otra de las necesidades 
de aquel pueblo, que á grandes pasos va caminando 
en busca de la civilización, á la manera de los occi­
dentales. El vapor surca los mares; en Yokosuka, 
bajo la dirección de un francés, se construyen buques, 
y hoy el regenerado imperio tiene una escuadra de 16 
navios, uno de ellos acorazado. Tradúcense los libros 
europeos para uso de los que estudian en el país, y 
algunos de los que representan la nueva generación 
frecuentan las escuelas de Europa. 

Desde que el Japón abandonó el sistema de aisla-
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miento en qne vivía, cultiva con singular predilección 
los estudios geográficos y estadísticos. Dice el sabio ' 
•León de Rosny que las naciones europeas no tienen I 
guias de viajeros ni descripciones de provincias y de i 
pueblos como las que allí andan en manos de todos, 
indicando todas las cosas notables del camino, monu­
mentos , posadas y cuanto puede servir de enseñanza 
al estudioso y de utilidad al caminante. Posee además 
el Japón obras muy extensas acerca de su flora nacio­
nal, y una en seis volúmenes titulada Tiu-san den sin 
foku ya vio la luz pública en 1722; también existe 
una Enciclopedia agrícola (No-geo-zen) en 11 volú­
menes. El Diccionario cuenta más de 42.000 palabras, 
>' por medio de otros aprenden los japoneses el ruso, 
el alemán , el inglés, el francés y otras lenguas de la 
Europa moderna. Se anuncia la publicación de otro 
Diccionario en 200 volúmenes, que contendrá más de 
•¿90.000 palabras. No menos de 105 tomos cuenta la 
enciclopedia nacional ( Wa kan sansai du ye), obra 
Que nos lian dado á conocer, además de Eosny, los 
grandes cultivadores de los estudios japoneses que 
cuenta nuestra edad, Siebold , Pfizmaier, Turrettini, 
•l uini y Serurier. Ya desde el pasado siglo se sabía en 
Europa que Cbinay el Japón tenian novelas, poemas 
de varias especies y obras correspondientes á la lite­
ratura dramática. Dígasenos abora si los europeos no . 
somos demasiado orgullosos al creer que la civiliza­
ron no puede tener más que una forma, y que ésta 
necesariamente lia de ser la nuestra. 

El Príncipe de Satsuma, uno de los más podero­
sos señores feudales, preguntaba á los oficiales de un 
°uque holandés si podian enseñarle algo que él no 
supiese acerca de la aplicación de la fotografía á las 
variaciones del termómetro, barómetro é higrómetro. 
•TU magnate japonés conocia los últimos estudios de 
los ingleses sobre esta materia y pudo dar lecciones á 
los marinos de una de las potencias más cultas y mer­
cantiles de Europa. 

Y sin embargo, este país era basta hace pocos 
afios tan desconocido de los europeos, que la emba­
jada que enviaron ciertos Príncipes feudatarios al 
•Papa Gregorio XII I se creyó del Emperador, y por 
tal pasa en las historias; y cuando los Estados-Unidos 
Quisieron entrar en relaciones con el país de Nippon, 
se dirigieron al jefe civil, que llamamos Tai-cun, en 
vez de tratar con el Mikado ó supremo jerarca; igno­
rancia que se ha desvanecido completamente en el 
último período histórico. 

Por algo se ha dicho que la política es la más di­
fícil de las ciencias. Todos los inventos de la civiliza­
ción europea, en medio de la vertiginosa rapidez con 
lúe se suceden, han podido copiarse en el Japón, 
menos nuestras Constituciones políticas. Se trató de 
organizar dos Cámaras, una aristocrática, el Gen-
ráu-in, formada de los daimios ó señores feudales, y 
el Fii-ken-leai-gi, por el decreto imperial del 17 de 
Abril de 1875; pero el Príncipe de Satsuma se retiró 
déla Cámara cuando le plugo y vino á tierra el Se­
nado, siguiéndole sus partidarios, y la Cámara popu­
lar todavía se organizó más difícilmente. Se habló de 
conceder sólo derecho electoral á los que tuviesen de­
terminados conocimientos políticos, manera en verdad 
extraña de adquirir títulos para la inscripción en las 
listas (la defiende Bluntschli); pero ni aun así pudo 
lograrse la representación que se deseaba. La única 
por ahora posible en el Japón es la que pueden formar 
reuniéndose en ciertas épocas los Gobernadores de las 
ken ó provincias para deliberar sobre asuntos de inte­
rés común, algo como los Concilios de nuestros pri­
mitivos anales, precedente jurídico de las Cortes que 
Se celebraban para el pueblo, pero no por el pueblo, 
conforme nos demuestra la historia. 

En lo que el Japón se halla en progreso a1 uso mo­
derno es en la manera de apreciar la cuestión reli­
giosa y su influencia en la suerte del Estado. Hace 
años se mandó á Europa una Comisión á estudiar el 
culto que más pudiera convenir al Imperio, si hemos 
de creer á Eosny, porque al tratar de constituirse 
sobre nuevas y duraderas bases, se conoció perfecta­
mente que nada estable podria organizarse sin el pre­
dominio de la idea religiosa. 

Las colonias portuguesas. 

Las cuestiones coloniales, hoy de moda en Portu­
gal, nos impulsan á estudiar los restos de su domina­
ción en diversas partes del globo, por lo cual creemos 
que agradarán á nuestros lectores las siguientes noti­

cias. No consideramos como colonias, sino como islas 
adyacentes, las del archipiélago de las Azores, San 
Miguel, Santa María, las Formigas, Terceira, Gra­
ciosa, San Jorge, Pico y Faial, Flores y Corvo, en 
una extensión de 113 leguas en el Atlántico y una 
superficie de 2.597 kilómetros cuadrados, ni el archi­
piélago de Madera, á 190 leguas del Cabo de Eoca, y 
formado de tres islas, Porto Santo, Madera y Deser­
tas, pobladas en 1872 por 118.609 habitantes. El ar­
chipiélago de Cabo Verde, con 53.380 kilómetros cua­
drados, consta de diez islas y dos islotes. Además 
tiene Portugal 240 millas de costas en la Senegambia 
y 60 leguas en el interior; en el archipiélago de Bija-
goz las islas de Bolama, Gallinhas y Orango, con 
8.400 kilómetros cuadrados. La provincia de Cabo 
Verde cuenta 86.488 habitantes: 81.358 libres y 5 J30 
esclavos. En el Golfo de Guinea posee Portugal las 
islas de Santo Thomó y Príncipe y el fuerte de Ajudá, 
en la costa de Mina, con una población de 23.672 ha­
bitantes en 1874. La posesión de Angola mide próxi­
mamente 270 leguas de longitud por 100 de anchura, 
y más de 20.000 leguas cuadradas, con 386.525 habi­
tantes. En la parte oriental del África, la provincia 
portuguesa de Mozambique tiene 400 leguas de costa 
y 160 de anchura y 42.800 leguas cuadradas de exten­
sión, con 68.411 pobladores en 1849, último dato que 
hemos recogido en las obras portuguesas más apre­
ciadas. En la India poseen los portugueses á Goa, la 
ciudad de Damao y la isla de Din, con una superficie 
de 5.400 kilómetros cuadrados, con una población, 
en 1852, de 363.788 habitantes, entre ellos un número 
muy considerable de cristianos. En el imperio de 
China reconoce la soberanía portuguesa Macao, con 
una superficie de 385 hectáreas y con una población 
de 71.834 habitantes. La posesión de Timor y la isla 
de Pulo-Cambing tienen, según unos cálculos, un 
millón de pobladores, y según otros 200.000. 

El último tratado con Inglaterra ha excitado uni­
versal indignación en Portugal, que considera com_ 
prometido su porvenir y el de sus colonias, y reducido, 
como dice AlmeidaGarrett, á serun reininho de noven­
ta legoas. 

Madrid y o t ras capitales de Europa. 

Séanos lícito comparar en nuestras Revistas la ca­
pital de la nación española con otras grandes ciuda­
des europeas, hoy que cada una va perdiendo su espe­
cial representación por copiarse unas á otras. Ni aun 
en los dos siglos no completos en que se sintió por los 
pueblos todos de nuestro continente el predominio de 
España, debieron los españoles, dotados de más gra­
vedad qne los franceses y de menos orgullo que los hi­
jos de Albion, envanecerse con el poderío de la nación 
y con las glorias de Madrid, como lo hacen hoy con 
París, Londres y Berlín los naturales de Francia, In­
glaterra y Alemania. Y sin embargo, fuese nuestra 
villa lo que se quisiera en cuanto á po'icía, comodi­
dades, baratura, lujo y todo lo que demuestra la ex­
celencia de una gran población respecto á otras, la 
supremacía política de la nación, unida, como suele 
acontecer, á la literaria, debió rodear á Madrid de 
prestigio próximamente igual, si no superior, al que 
hoy disfrutan las mencionadas capitales, aun reba­
jando de la cuenta, como es necesario, las exageracio­
nes que dicta el patriotismo á los escritores, que en 
esto nuestra villa no tiene por qué envidiar á nadie. 
Según Alfonso Nuñez de Castro, cronista de S. M., 
de cuya obra Sólo Madrid es corte y El cortesano en 
Madrid, hemos visto la edición de Barcelona de 1698, 
tenía en su tiempo la villa 400 calles, 16 plazas, 16.000 
casas, más de 60.000 vecinos, ó sea próximamente 
300.000 habitantes, 13 parroquias y 16 conventos y 
monasterios de ambos sexos, dato que pinta la época 
y que jamás olvidaban los estadistas de aquellos 
siglos. 

El mencionado libro, por cierto en extremo curio­
so, dice con el mayor desenfado que Madrid fué 
fundado por el griego Orgno Bianor, hijo de Tibe-
rino, Rey de Toscana, y de la Reina profetisa Man-
tho, y además «que, según el parecer de varios cos­
mógrafos, está sita la coronada villa en el corazón 
de Europa, porque la villa de Pinto, distante solas 
tres leguas, se llamó así del nombre latino Punctnm, 
por ser el centro de Europa.» También los judíos cre­
yeron á Jerusalem, y los griegos á Delfos, y los chinos 
á su Imperio con la misma razón otros tantos centros 
del mundo. «Fabrique en buen hora Londres, decia 

el cronista citado, los paños de más estimación ; Ho -
landa los cambrays; sus raxas Florencia; la India lo-
castores y vicuñas; Milán los brocados; Italia y Flans 
des las estatuas y los lienzos, como lo goce nuestra 
corte, que sólo prueban con eso que todas las nacio­
nes crian oficiales para Madrid y que es la señora de 
las cortes , pues la sirven todos y á nadie sirve. Son 
los espíritus tan hidalgos en la plebe, que es menester 
nuevo reparo para no juzgar que todo Madrid se 
compone de señores. Pocas barcas fiadas, no sin pe­
ligro, á la inconstancia de las ondas, hacen tratables 
deliciosamente los demás rios (los de Hall, Francfort 
y Heidelberg); en el de Madrid todos los coches y 
carrozas sirven de góndolas ó de breves edificios por­
tátiles, gustoso remedo de las delicias de Venecia, con 
cuya diversión y las suaves mareas que trae de las 
sierras Manzanares, hace que parezcan las noches un 
soplo.» Luego compara á Madrid con Florencia, lla­
mando á ésta «la dama entre todas las ciudades de 
Italia, de quien dijo Carlos, Archiduque de Austria, 
que no se habia de dejar ver sino los dias solemnes.» 
Y no pudiendo negar el buen Nuñez de Castro la be­
lleza de alguna de estas ciudades (no cita á París ni 
Londres, ni entre los rios el Sena y el Támesis, como 
hoy se baria por quien tratase este asunto), dice que 
Madrid reservaba los adornos para el interior de las 
casas; y, por último, hablando de lo qne sucede en la 
villa y corte, se expresa así: «Que alaba mucho cada 
extranjero la corte de su Rey; pero no hay echarlos 
de nuestra corte;» de suerte que la alabanza en los la­
bios es para otras capitales y el afecto en el corazón 
para la española. 

A pesar de estos elogios de Nuñez de Castro, Ma­
drid no era hasta la época de Carlos I I I , dígase lo que 
se quiera, digna capital de la señora de tan vastai po­
sesiones en ambos mundos. La dinastía austríaca, du­
rante cuyos reinados trascurrió nuestro siglo de oro, 
no trataba, como algunos soberanos de1 pasado siglo, 
de embellecer la corte, de lo cual resultó que algunas 
ciudades fundadas y pobladas por nuestra raza aven­
tajaban á la coronada villa en monumentos, edificio-
y en policía y buen gobierno. Méjico, entre otras, tan 
celebrada por Balbuena, se distinguió por más de uno 
de los indicados conceptos entre las ciudades ameri­
canas, y aun hoy es tal vez la mejor construida de to­
das las de las Repúblicas que nos deben su origen. Los 
que hayan recorrido las descripciones de París y Lon­
dres en el siglo xvm, convendrán con'nosotros en que 
el gran ensauche de una y otra capital, que ha reunido 
unos á otros los grupos de población de los contornos 
y arrabales, no menos que las mejoras de todo género 
propias de la civilización actual, no son muy anterio­
res á las análogas de nuestra villa y corte. 

Si se exceptúan Roma y Constantinopla, todas las 
capitales de los Estados europeos son modernas, y la 
permanencia constante de los soberanos en una ciu­
dad no se concibió como necesaria hasta que, des­
truido el feudalismo, se robusteció cada vez más la au­
toridad de los Reyes. El proverbio español «donde 
está el Rey está la corte.» con iguales ó parecidas pa­
labras se encuentra en el lenguaje popular de muchas 
naciones. En Inglaterra todavía se encuentran sepa­
rados el concepto de capital y el de corte, que son in­
separables ó poco menos entre nosotros. Años pasa­
dos vimos á Italia en busca de una capital, á la ma­
nera que Jerónimo Paturot buscaba posición social y 
la mejor forma de gobierno. Suiza con sus tres ciuda­
des, Berna, Lucerna y Zurich, que alternativamente 
presidian la Confederación, nos da también una idea 
bastante exacta de lo que en muchos Estados de Eu­
ropa sucedía en la Edad Media. En los Estados-Uni­
dos se desconoce también lo que por capital entienden 
los pueblos europeos; Washington nada es y nada sig­
nifica si se compara con Nueva-York, que es verda­
deramente la ciudad que debemos estudiar para com­
prender la grandeza y el genio especial del pueblo 
norte-americano. 

La P ropaganda católica y l as iglesias de Indias 
durante la dominación espalóla . 

Una resolución del Gobierno italiano relativa á la 
conversión de los bienes de la Propaganda en títulos 
de la deuda nacional, ha provocado enérgicas protes­
tas de la Curia pontificia. La Propaganda es una ins­
titución de la Iglesia universal, y por lo tanto no 
puedo considerarse propia de la de Italia; sus fondos, 
al destinarse á las misiones católicas, se dedican al 
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aumento de la civilización en los más remotos países, 
y éste es el fundamento de la protesta pontificia. Al 
mismo tiempo que el Gobierno italiano defiende su 
derecho de resolver esta cuestión como le plazca, sin 
atender á reclamaciones de ninguna clase, créese que 
se establecerán en varias naciones tres ó cuatro cen­
tros que unidos representen al de Eoma, con el mis­
mo propósito de sostener y fomentar las misiones con 
independencia del Gobierno del Rey Humberto. 

A consecuencia de estos sucesos se ha dicho que 
se trasladaría á otro país desde Roma la Sede Ponti­
ficia. 

Y á propósito de esta cuestión y como dato curioso 
para nuestros lectores de allende el Atlántico, apun­
taremos aquí las rentas de las diócesis de la América 
española durante nuestra dominación y al finar su 
período más brillante, esto es, hacia el reinado de 
Carlos I I . El arzobispado de Lima producía á la mi­
tra 30.000 pesos, el obispado de Arequipa 16.000, el 
de Truxillo 14.000 ducados, el de Quito 18.000, el del 
Cuzco 25.000, el de San Juan de Guamanga 8.000, el 
de Panamá 6.000, el de Santiago de Chile 5.000, el de 
Concepción de Chile 4.000 pesos, el arzobispado de 
Santa Fe de Bogotá 14.000 ducados, el obispado de 
Popayan 5.000, el de Cartagena 6.000 pesos, el de 
Santa Marta 1.800 ducados, el arzobispado de la 
Plata en las Charcas 30.000 pesos, el obispado de la 
Paz 1.838, el de Tucuman 6.000 ducados, el de San 
Lorenzo de Santa Cruz de la Sierra 12.000 ducados, 
el de la Asunción del Paraguay 16.000, el de Buenos-
Aires 5.000, el arzobispado de México 2.000 pesos, 
el obispado de la Puebla de los Angeles 5.000, el de 
Valladolíd de Mechoacan 34.000, el de Oaxaca 7.000 
y lo mismo el de Guadalajara; el de Durango 4.000, 
el de Mérida de Yucatán 8.000 y lo mismo el de San­
tiago de Guatemala; el de Nicaragua 3.000 ducados, 
el de Chiapa 5.000 pesos, el arzobispado de Santo 
Domingo, Primado de las Indias, 6.000 ducados (el 
Primado de España tenía 250.000), el de San Juan de 
Puerto-Rico 50.000 maravedís, el de Santiago de 
Cuba 8.000 pesos y otro tanto el de Coro en Vene­
zuela; el de Comayagua, en Honduras, 3.000 pesos y 
el arzobispado de Manila 3.O0O ducados. De donde 
resultan bien justificadas las considerables sumas que 
sólo en el sostenimiento de las iglesias catedrales de 
Indias gastó España, sin contar las misiones y otros 
ramos del servicio eclesiástico, que en gran parte 
hubieron de pesar después sobre las rentas que poseía 
la Propaganda católica. 

Katzen-musik.—La Noguera Pa l l a resa . 

En el periódico Les Affaires Espagnohs hemos 
leido que el Conde de Morphy, Secretario del Rey, 
ha compuesto una marcha militar para el regimiento 
de uníanos, cuyo mandóse ha confiado á S. M., y 
que ensayada la citada obra en Strasburg, el músico 
mayor la ha calificado de Katzen-musik. 

Nosotros ni somos profesores ni acostumbramos á 
calificar así las obras de arte. 

Inspirado en el mismo espíritu, y en el mismo nú­
mero, leemos bajo el epígrafe Noguera Pallaresa que el 
Ministro de la Guerra en España es hostil al proyecto 
traspirenaico, tanto como su antecesor, y registramos 
duras calificaciones para nuestro Gobierno, porque 
ante todo procura asegurar la defensa del territorio, 
que ciertamente no es incompatible con la satisfac­
ción de las necesidades propias del progreso contem­
poráneo. 

El Sr. Cánovas del Castillo. 

El Sr. DArimon, en la Gazeíte des touristes ha pu­
blicado con un buen retrato del Sr. Cánovas del Cas­
tillo (D. Antonio) unos apuntes biográficos en que 
dice que hace treinta años domina con su influencia 
la política española; que gracias á él, España ha en­
trado en el concierto europeo, dejando de ser el leproso 
de la ciudad de Aostu. (¿Si se habrá escogido con in­
tención esta cita?) Que el Sr. Cánovas ha hecho subil­
las rentas públicas y que, sin renovar, como era cos­
tumbre, toda la máquina administrativa, municipal y 
provincial, se preparaba para nuevas elecciones de 
Cortes al escribirse dicho artículo. Ya saben nuestros 
lectores que, dejando á cada escritor la responsabili­
dad de sus opiniones, damos cuenta con especial cui­
dado de los juicios que merecen á los extranjeros 
nuestros hombres políticos. 

L a ocupación de Merú por los rusos. 

Los rusos tienen dos grandes y seculares proyec­
tos: la ocupación de Constantinopla y la dominación 
de la India. A la primera se opone toda Europa; á la 
segunda solamente los ingleses. Pero acaban las tro­
pas del Czar de ocupar el oasis de Merú, á250 verstas 
deHerat , con 100 millas geográficas de superficie y 
40.000 tiendas, ó sea 280.000 almas, en el punto de 
intersección de los caminos de Herat á Khiva y de 
Meschhed á Bukhara. Este es ya un gran paso para 
el segundo de los indicados proyectos, y así lo creen 
la prensa y la diplomacia de Europa. 

ANTONIO BALBÍN DE UNQUEKA. 
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Á BLAND1NA DE 0SS0RI0 

Cuando siento en mi frente tu mirada 
no sé qué pasa en mí... 

¡sólo sé que me muero... y que bendigo 
el placer de morir!... 

Cuando miro en tus labios la sonrisa 
de tu dulce ilusión, 

sacrilego me olvido de la gloria 
con que me brinda Dios... 

Cuando tiembla en el aire tu suspiro 
los cielos por buscar, 

no sé por qué me abraso en la locura 
de un indomable afán... 

Mas si pienso en que puedes con un beso 
matarme, y á la vez 

darme toda la vida que me falta 
y que en tu amor soñó, 

no sé por qué palpita, estremecido, 
mi pobre corazón... 

¡sólo sé que desprecio hasta la gloria 
con que me brinda Dios!... 

Sólo sé que me abraso en la locura 
de un indomable afán, 

y que diera ¡oh Blandina! por tu beso 
mi bien, mi porvenir y mi ideal!... 

Sólo sé que penetro en las esferas 
del cielo en que te vi... 

¡sólo sé que me muero... y que bendigo 
el placer de morir! 

JULIO J. GÓMEZ DE TEJADA. 
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BREVE RESEÑA 

y consideraciones generales acerca de las instituciones 
filipinas y plan de una organización municipal en 
aquellas islas. 

V 

Estado actual de las instituciones. ' 

Detallando lo que en nuestro artículo ante­
rior hemos expuesto, no podemos menos de 
hacer presente á nuestros lectores que si el 
R. y D. Cura párroco, en los puntos de su ad­
ministración espiritual, desplega todos cuantos 
medios estén á su alcance en los trabajos preli­
minares de las el»cciones municipales y pro­
puestas de cabecerías vacantes para que siem­
pre salgan elegidos y nombrados Gobernador-
cilios, cabezas de barangay y demás miembros 
del tribunal aquellos que son sus paniaguados, 
en este punto no les van en zaga, ni proceden 
de otro modo los jefes de provincias y Jueces de 
primera instancia en los respectivos distritos de 
su residencia, si bien éstos, en lo de imponer las 
candidaturas de sus favorecidos, obran de dis­
tinto modo que aquél: el fraile, ante sí y por sí, 
se las impone á la principaba, al paso que aqué­
llos, guardando la forma, comunican política­
mente sus deseos á sus amigos, y éstos los ma­
nifiestan á los electores, quienes para no incur­
rir en la malquerencia de las autoridades supe­
riores, votan en favor de las aspiraciones de 
ellos. 

1 Continuación del capítulo anterior. 

Siguiendo siempre el principio de imparcia­
lidad, que es nuestro norte, faltaríamos á la 
verdad si no consignáramos aquí que en las lo­
calidades donde residen el Gobernador y la3 

autoridades judiciales, administrativas y marí­
timas, el fraile se conduce de otra suerte que en 
los pueblos donde nada tiene que temer de la pre­
sencia de un peninsular; en éstos, como su reve­
rencia es el tu autem del lugar, vive cual un ver­
dadero señor feudal: ni reconoce otra autoridad 
anterior y superior á la suya , ni allí manda el 
Gobornadorcillo ni cualquier otro munícipe mas 
que él ; y así como despótica y tiránicamente 
impera, bárbara y cruelmente castiga si no se 
cumplen sus mandatos; en una palabra, se cons­
tituye en cacique en esos pueblos alejados de las 
cabeceras; mas en éstas, en cambio, se produce 
con hipocresía: procura, solapada y traidora-
mente, estar en armonía con todas las autorida­
des peninsulares, captar sus voluntades y gran-
gear sus más íntimas simpatías, para luego, 
conquistadas unas y otras, obrar como le con­
viene. 

Sea, pues, lo que fuere, lo cierto es quo los 
miembros de las instituciones filipinas, lo mis­
mo el Gobernadorcillo, el cabeza de barangay) 
que toda la principaba, son en general ignoran­
tes, personas sin instrucción que no poseen si­
quiera la menor noción de sus respectivos de­
beres y sí sólo son máquinas autómatas, instru­
mentos ciegos del fraile, del Gobernador de la 
provincia y demás autoridades de la Península 
para realizar sus fines particulares. 

Y no se crea que en la mayor parte de aque­
llos pueblos faltan individuos de ilustración, 
instruidos y competentísimos para ocupar esos 
puestos; pero sucede que éstos, si alguna vez 
salían elegidos y nombrados para el efecto pro 
aris et focis, sin dejar piedra por mover tocan 
todos los resortes á fin de evadirse del compro­
miso, ora sobornando con sumas considerables 
al médico titular en consorcio con sus demás 
colegas para que les faciliten informe facultati­
vo de que están padeciendo de una enfermedad 
crónica de trascendencia, y por lo tanto, legal" 
mente imposibilitados para desempeñar sus car­
gos; ora alcanzando recomendación de personas 
influyentes en el Gobierno superior del archi­
piélago, por cuya mediación puedan conseguir 
se les releve del cometido á que fueron ele­
gidos. 

Es fácil comprender tal repugnancia; con las 
pocas seguridades y garantías que tienen las 
personas que representan las instituciones fili­
pinas, ¿quién de las clases ilustradas es capaz de 
exponerse á la red de abusos, de vejaciones, de 
persecuciones encubiertas que se trasparentan 
á través de las omnímodas facultades de las au­
toridades peninsulares y el peso de la prepotente 
influencia de las comunidades religiosas? ¡Guay 
del Gobernadorcillo que pretenda poner dique 
al caciquismo frailuno y á las injurias y violen­
cias de sus superiores!.. . 

Se ha dicho, y en muchas ocasiones repeti­
do, que los hechos, con su severa lógica, son 
más elocuentes que la palabra, siquiera ésta 
brote de los labios de un Cicerón. 

Con efecto: asentadas nuestras afirmaciones, 
si para que la verdad aparezca en toda su be­
lleza sea necesario, sea preciso, sea indispensa­
ble que vaya acompañada de la prueba tangible 
y positiva, como complemento y razón de todo 
lo que hemos dicho fíjense nuestros lectores en 
todos cuantos excosos y vejámenes se cometen 
á lo que en el funcionalismo del muuicipio fili­
pino se refiere. 

Demostrada la deficiencia de las institucio­
nes filipinas y tenida en cuenta las condiciones 
de las personas que las representan, bajo el 


